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Introducción 

M. Pablo Cowen                                                                                           
Guillermo O. Quinteros

Esta compilación reúne diversos estudios que son el resultado par-
cial de, por un lado, un proyecto de investigación denominado “Fa-
milias y sociedad en el Río de la Plata. Desde las transformaciones 
borbónicas a la consolidación del Estado Nacional” radicado en la 
Universidad Nacional de La Plata;1 y por otro, las contribuciones de 
otros equipos de investigación, externos al primero, pero todos vincu-
lados entre sí mediante el programa de investigación “Las conforma-
ciones familiares de ayer y de hoy: fuentes, conceptos y perspectivas 
de análisis” radicado en el Centro de Historia Argentina y America-
na de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la 
misma Universidad.2 Su publicación obedece a un doble propósito: 
al interés de los autores en poner a consideración de los lectores sus 
investigaciones, así como recibir, por parte de estos, comentarios y 
críticas producto de su examen.

Aun cuando los trabajos presentados abarcan períodos tan disí-
miles entre sí como el comienzo de la época moderna y el siglo XX, 
los miembros de los equipos aquí representados comparten preocu-

1   En el Programa de Incentivos a la Investigación. Proyecto tetra anual 2016-2019, 
Código: H-755. 

2   Evaluado y acreditado por el Instituto de Investigaciones en Humanidades y Cien-
cias Sociales (IdIHCS) de doble pertenencia, UNLP-Conicet. Resolución 1505/17. Coordi-
nado por el doctor M. Pablo Cowen y co-coordinado por el doctor Guillermo O. Quinteros.
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paciones comunes, a partir de las cuales se estableció este vínculo de 
intercambio y colaboración académica dentro de un mismo campo de 
estudio. El hilo conductor es la observancia de las familias como mar-
cos vertebradores de la sociedad en los distintos períodos históricos. 
Así, entendemos a las formaciones familiares como un entramado de 
interacciones entre individuos, grupos e instituciones que en sus im-
plicancias e interrelaciones constituyen gran parte de la masa crítica 
con que se conforman las sociedades. Nuestro objetivo primordial no 
es conocer como fin último a las familias, sino que pretendemos a tra-
vés de ellas conocer más profundamente a las sociedades.

Cuando nos referimos a las familias no pensamos en una noción 
abstracta carente de tangibilidad social. Al analizar las formaciones 
familiares, tanto del pasado como del presente, advertimos que en 
ellas se asiste a un fenómeno de reproducción, integrado por lo me-
nos por dos dimensiones distintas, pero igualmente condicionantes de 
sus miembros: por un lado, una reproducción biológica; por otro, una 
reproducción simbólica, las cuales –conjuntamente con los recursos 
materiales– suelen definir la pertenencia o no de un individuo o grupo 
a un determinado estrato social. Así, las estrategias y prácticas de una 
determinada familia para acceder a aquello que requiere o necesita 
serán distintivas y propias. Nos es indispensable advertir que en un 
determinado contexto histórico espacial, los grupos sociales entienden 
los objetivos que las familias pretenden alcanzar y cuáles intereses o 
espacios deben resignar. Las estrategias y las metas se van redefinien-
do tanto por los posibles cambios producidos en el o los grupos, como 
por las transformaciones sociales y económicas a una escala mayor. 
Las estrategias familiares de reproducción se muestran dinámicas, 
cambiantes y propias en los diferentes sectores sociales. El análisis de 
las formas familiares debe considerarse necesariamente en un marco 
espacio temporal propio y por lo tanto singular. 

No obstante, en ello radica cuán enriquecedora puede resultar la 
integración de investigadores con el desarrollo de sus temáticas ubi-
cadas en períodos históricos tan diferentes. Es posible así dialogar y 
debatir en torno a las cuestiones que han distinguido a una etapa en 
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una región en particular con otras sociedades disímiles en sus mar-
cos históricos temporales. En el mismo sentido, las lecturas contras-
tadas operan positivamente en los argumentos tanto para cuestionar 
los análisis y las inferencias que resultan de ellas, como para ratificar 
(o no) las explicaciones más generales sobre tendencias, continuida-
des y procesos de cambio. Se destaca entonces que los trabajos aquí 
presentados de ninguna forma pretenden cerrar diálogos y debates; 
por el contrario, su principal objetivo es mostrar distintas miradas y 
diferentes instrumentos de análisis para procurar enriquecer aún más 
el vigoroso debate académico que sobre sus problemáticas se está de-
sarrollando en el ámbito académico.

Como se dijo, esta no es una historia de la familia, pero las fami-
lias y sus miembros se encuentran primordialmente involucrados en 
estas historias. De esta manera, el lector podrá encontrar el desarrollo 
de problemáticas relacionadas con la conformación de redes familia-
res y linajes vinculados estrechamente al poder económico y político 
en el norte de la España peninsular desde los comienzos de la época 
moderna. Tales relaciones, con sus situaciones cambiantes y sus re-
des, características de toda una manera de pensar y actuar, una vez 
implantadas en América dieron como resultado la formación de linajes 
y poderes locales/regionales en lo que mucho tiempo después será la 
Argentina, con particularidades que necesariamente hay que describir 
y explicar. Los cambios en las relaciones familiares entre sí, entre sus 
miembros y las instituciones de gobierno, y entre las formas ideales 
del ser y del actuar, se estudian en razón de que los sujetos involucra-
dos generaron conflictos tanto en el interior de los grupos familiares 
como en relación con otros organismos externos que tuvieron injeren-
cia en sus asuntos. 

Instituciones que con su carga normativa prescriptiva pusieron a 
prueba el carácter y el temple de los individuos cuando ellos comenza-
ron a abrirse paso en la sociedad corporativa que los ataba disciplina-
damente a una manera de actuar, acorde a una teología pero también a 
una filosofía y cultura política en decadencia. El resultado del proceso 
será –en tiempos del Estado nacional– la emergencia de institucio-
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nes producto de una sociedad secularizada que tendrá, ella también, 
un conjunto de normas cuyo ámbito de incumbencia llegará hasta las 
familias. La suposición de que las mismas derivaron entonces de un 
consenso ampliamente aceptado y explicitado a través del derecho po-
sitivo, no garantizó que los individuos las acataran mansamente. En 
ese sentido es que pueden observarse las amenazas al nuevo orden 
social y cultural, como también el establecimiento de nuevas estrate-
gias de reproducción de redes de poder dentro de espacios específicos 
y de clase. 

En las últimas décadas, las formaciones familiares se han conver-
tido en objeto de creciente atención por parte de las ciencias sociales. 
Este interés se ha manifestado algunas veces haciendo solo hincapié 
en el análisis de supuestos factores disolventes de la armonía familiar, 
e incluso –retomando ya una rancia postura– enunciando su inminente 
muerte. Aunque, como podemos advertir, la supuesta “agonía de la 
familia” quizá se refiera a una de sus formas, tenida por muchos como 
la deseable y modélica para la cultura euroamericana, erguida sobre 
la nuclearización y la conyugalidad. Hoy es visible una gran hete-
rogeneidad en las maneras de constitución de las formas familiares, 
diversidad que incluso en un pasado relativamente reciente era consi-
derada como una manifestación indeseable y que por lo tanto merecía 
ser velada e incluso reprimida. Familias que conjugaban libremente 
un tríptico que no daba –para las instituciones y grupos sociales más 
tradicionales– posibilidad alguna de generar alternativas al modelo 
tenido por válido. Nos referimos al desafio a la tríada formada por 
la sexualidad, la reproducción y el matrimonio. Familias monoparen-
tales, reconstituidas, cambios en los grupos domésticos, el impacto 
de las nuevas tecnologías repoductivas, las formas de convivencia no 
conyugal y de relacionalidad no convivencial, homoparentalidad y co-
parentalidad, uniones mixtas y familias transnacionales, entre otras 
manifestaciones posibles.

Esa supuesta crisis de la familia se advierte, según algunos co-
mentaristas, en el declive de la autoridad paterna varonil; en la inca-
pacidad de llevar a cabo adecuadamente la tarea de educar a sus hijos; 
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en el abandono por parte de las mujeres de su papel tradicional como 
vertebradoras del hogar, signadas por el binomio maternidad-ama de 
casa a favor de una actividad cada vez mayor dentro del mercado de 
trabajo; en que las familias ya no parecen saber socializar a sus hijos 
y dejan esa tarea en manos de los medios masivos de comunicación, 
incluidas las redes sociales o los profesores de educación primaria y 
secundaria; en el fin de la familia como motor capaz de cubrir las 
necesidades reproductivas de la sociedad; en la falta de apego de los 
jóvenes hacia el matrimonio –sustituído por la cohabitación– y en que, 
cuando hay hijos, su nacimiento se produce fuera de parejas legalmen-
te constituidas. En fin, muchas preocupaciones que suenan, se visibi-
lizan en la prensa y nos hacen pensar como si hubiéramos pasado de 
una situación de privilegio de la “familia tradicional” (para muchos, 
erróneamente, la única forma concebible) a otras familias apenas re-
conocibles, que tendrían origen en “modas” producto de “la crisis” de 
las sociedades contemporáneas. 

Las consecuencias de las manifiestas transformaciones que a esca-
la planetaria se han producido en las últimas décadas en las estructuras 
económicas y sociales, se han constituido en un privilegiado campo de 
análisis para diversas disciplinas. Sin embargo, como tales mutaciones 
han impactado en las formaciones familiares, y, particularmente, como 
estas han respondido a los retos de esta sociedad global, han sido pro-
blemáticas menos examinadas. Frente a estos desafíos a los que se ven 
expuestas las familias, las herramientas de análisis que nos brindan 
las ciencias sociales se nos muestran como de empleo ineludible para 
indagar sobre su naturaleza. En particular, una perspectiva de inves-
tigación eminentemente histórica no solo es necesaria: consideramos 
que es esencial. Más allá de la importante producción historiográfica, 
todavía ignoramos mucho más de lo que conocemos sobre ese complejo 
nodo de problemáticas que conforman lo que podemos denominar una 
arqueología de las formaciones familiares actuales. En consideración a 
lo expuesto, las metas y resultados esperados apuntan a: 

a) Dejar en evidencia la constitución y preeminencia de una matriz 
patriarcal ciertamente autoritaria en el orden familiar y remarcar 
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los condicionantes impuestos por las estructuras económicas sobre 
las dinámicas domésticas.
b) Revisitar la hermenéutica de la “razón familiar”. Esta da cuenta 
tanto de los condicionantes “objetivos” que la coyuntura material 
impone sobre las familias, como de los aspectos ciertamente sub-
jetivos dados por las relaciones de los individuos que las integran. 
Así, proponemos pensar a las familias como actuantes sobre un 
equilibrio conflictivo: las formaciones familiares como sujetos de 
cambios sociales.
c) Reinterpretar las prácticas familiares como expresión y forma-
ción de un sistema cultural propio que contiene tanto aspectos tan-
gibles como intangibles que operan sobre la cotidianeidad.
d) Aproximarnos a las prácticas familiares no solo dando cuen-
ta de la diversidad sino incorporando el trabajo, el matrimonio y 
la vivienda como cuestiones sociales, entre otras variables. Los 
análisis demográficos nos han mostrado que la tasa de nupciali-
dad mantiene una correlación positiva con el nivel general de la 
actividad económica y también con el acceso a la vivienda, y que 
la situación habitacional afecta de manera relativa a la tasa de nup-
cialidad.
e) Comprender el desafío propuesto por el giro lingüístico a la na-
rrativa histórica, es decir que apuntamos a un registro que intenta 
eliminar la división entre sociedad y cultura, evitar el determinis-
mo y postular lo cultural como estructura y como práctica.
f) Proponer un discurso de las formas familiares que historice el 
imaginario social y confronte con la visiones ideológicas. 

Para procurar conocer la diversidad de formas familiares que exis-
tieron en el marco espacio-temporal elegido consideraremos tres as-
pectos fundamentales para su estudio, a saber: 

1) Su estructura de funcionamiento; por ejemplo, la forma de 
unión, su tamaño, el número de personas que incluye, el tipo de 
parentesco, los fundamentos de su historia y su inserción en mar-
cos sociales más amplios. 
2) Su sistema relacional; o sea, la forma como interaccionan los 
individuos, los roles, la comunicación, los vínculos positivos y 
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negativos, el afecto, la cohesión de sus miembros y sus prácticas 
aceptadas y disruptivas. 
3) Las situaciones variables condicionadas por el ciclo vital; en-
tiéndase el momento por el cual atraviesa la familia. 

Consideramos que estas metas no pueden alcanzarse si no se tie-
nen en cuenta la naturaleza y el valor de las fuentes primarias que 
deben analizarse. Estas se caracterizan por su heterogeneidad, por su 
diversidad en cuanto a su soporte así como por la información que de 
ellas podemos obtener. Pensamos que el testigo en un proceso judicial 
responderá en gran medida según el modo en que se le pregunte. Esta-
rá en nuestra habilidad conseguir la información que requerimos. Por 
supuesto que la información que podemos obtener siempre es limitada 
en razón de la naturaleza de la propia fuente. En tal sentido estimamos 
fundamental trabajar sobre el mayor despliegue de fuentes disímiles.

El estudio de las conformaciones familiares brinda formidables 
posibilidades de abordajes interdisciplinarios, y también se muestra 
como un instrumento adecuado para desarrollar perspectivas de análi-
sis tanto micro como macro. Además, constituye un marco privilegia-
do para penetrar la intrincada red de relaciones que vertebran las so-
ciedades, que nos remiten a problemáticas complejas y cambiantes. El 
estudio de los marcos familiares le ha aportado a las ciencias sociales 
en general, y en particular a la historia como disciplina, un “objeto”: 
el individuo. Una contribución básica ha sido que ese sujeto no siem-
pre se corresponde con una persona concreta, y aun cuando así fuera, 
esta –desde luego– nunca está sola, no está aislada, sino que pertenece 
a conjuntos humanos más amplios. Nuestro objetivo en definitiva no 
es el conocimiento de las formaciones familiares como meta sino, por 
medio de este conocimiento, procurar comprender más cabalmente el 
funcionamiento de las sociedades. 

Las formaciones familiares –no hay una familia sino múltiples 
formaciones– más allá de su composición han experimentado, tanto 
en el pasado como en los tiempos actuales, situaciones que podría-
mos calificar de paradojales. Un ejemplo de ello es que la primera 
institución a la que se recurre en busca de refugio y apoyo, y ante 
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las situaciones externas cambiantes que provocan inseguridad, es la 
familia. Por otra parte, las relaciones intrafamiliares también pueden 
ser importantes causas de inseguridad. En otras palabras, a pesar de su 
extrema vulnerabilidad ante las crisis, la familia es la institución a la 
que se recurre más frecuentemente para hacerles frente. Por otro lado, 
se ha dado una profunda transformación del régimen demográfico que 
gobierna la reproducción de las familias rioplatenses. Conviene tener 
presente que esta transformación ha tenido dos fases claramente dis-
tintas: una primera tendiente a mejorar –en palabras de Massimo Livi 
Bacci (2005)– “la eficacia” en materia reproductiva; seguida de otra 
fase caracterizada por un verdadero descalabro, un desfondamiento de 
los niveles de fecundidad, en la cual se da la drástica reducción de una 
de las funciones que tradicionalmente se consideraba prioritaria de la 
familia: la de asegurar la reproducción demográfica de la sociedad. 

Aparte de estas consideraciones generales, hay poco que podemos 
afirmar con seguridad acerca del futuro de la familia en el Viejo Mun-
do o en el Río de la Plata. Tal vez solo en aspectos relacionados con 
la demografía existe la posibilidad de prever algo del futuro, ya que 
podemos tener alguna certeza, por ejemplo, de que las personas que 
han nacido en los últimos años estarán presentes en la población del 
área durante muchas décadas. El presente y el futuro demográfico en 
el área afecta y afectará muy directamente a la institución familiar, así 
como a la sociedad en su conjunto.  

En las últimas décadas se pueden advertir rasgos constitutivos en 
las formaciones familiares que nos comprometen a indagar sobre uno 
de los grandes desafíos de la historia como disciplina: el ritmo de los 
cambios y la naturaleza de las continuidades en las sociedades. Aun-
que las mutaciones hayan sido enormes –paralelas en muchos sentidos 
a los procesos de modernización de la sociedad– todavía es posible 
advertir la existencia de numerosos elementos en las formas familia-
res que tienen un origen relativamente temprano en áreas como el Río 
de la Plata. Un ejemplo de ello lo constituye la familia nuclear, que 
sigue siendo perfectamente identificable dentro de las restantes for-
mas familiares y que una sociedad urbana como lo era la porteña, la 
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tenía ya entre sus representaciones predominantes en un período –el 
tardocolonial–considerado temprano por muchos analistas. Tenemos 
entonces esta miscelánea de continuidades notables junto con cambios 
relativamente acelerados: problemáticas tales como el aparentemente 
agónico dominio del varón-padre sobre la mujer-madre y los hijos; la 
inserción económica social de las mujeres en marcos crecientemente 
igualitarios; la complejización de la maternidad; hijos que son criados 
en contextos más tolerantes hacia sus inclinaciones sexuales o intelec-
tuales; la práctica del matrimonio (tanto civil como religioso) en fran-
co retroceso para amplios sectores sociales; la concepción de la vida 
en pareja cimentada en débiles vínculos legales; el matrimonio entre 
personas del mismo sexo; la reproducción asistida; la legalización de 
prácticas abortivas; la vida más allá de lo que se conoce como “tercera 
edad”; la reivindicación de la muerte digna y la eutanasia o fenómenos 
como el vivir voluntariamente solo. Fundamentalmente, sobre todo 
eso: vivir según aquello que los individuos consideran acorde a sus in-
tereses personales, incluso más allá de los marcos ético-morales y ju-
rídicos que las sociedades capitalistas contemporáneas han ensalzado. 

Por último, uno de los objetos de conocimiento que nos convo-
ca en este proyecto es la recuperación de fuentes documentales. Así, 
el estudio comprende la localización, identificación, registro, organi-
zación, inventario, categorización y análisis de fuentes documenta-
les particularmente heterogéneas. La historia es en esencia un tipo de 
conocimiento mediado por el documento histórico. Todo documento 
histórico contiene lo que podríamos llamar inteligibles históricos en 
potencia (el pasado humano a conocer); por esta razón es posible en-
contrar en él una suerte de “llamado de inteligibilidad”. Esto implica 
necesariamente que la labor del investigador consista en lograr que 
emerjan de los documentos tales inteligibles históricos; conseguir que 
el documento asuma su rol de función epistemológica inherente, es 
decir, que sea un conector entre el pasado humano –objeto propio del 
investigador– y el presente desde el cual el científico social analiza 
ese objeto. Así, el documento histórico es el espacio de convergencia 
entre distintas variables espacio-temporales que definen finalmente el 
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conocimiento del pasado de las sociedades. Para lograr que las fuentes 
primarias asuman con plenitud su carácter epistemológico se requiere 
que identifiquemos cuáles de ellas nos remiten a las problemáticas de 
las formaciones familiares. Estas fuentes se encuentran en distintos 
repertorios documentales de diferente naturaleza: publicaciones perió-
dicas, informes gubernamentales, textos de índole jurídica, manuales 
de carácter pedagógico, literatura médica, reportes hospitalarios, ico-
nográfica, entre otros. Como ya lo hemos mencionado, por lo gene-
ral las distintas investigaciones sobre las conformaciones familiares 
han privilegiado las fuentes de carácter jurídico-legal y esto ha tenido 
como consecuencia una visión extremadamente sesgada de las cues-
tiones tratadas. Frente al problema de la dispersión, queda como tarea 
fundamental de la investigación histórica la consolidación de una base 
documental que aglutine de la manera más completa la información 
relacionada con la historia de las prácticas familiares en el Río de la 
Plata en el período seleccionado, incluyendo la diversidad de docu-
mentos históricos relativos a los problemas de análisis. Los repertorios 
documentales se encuentran repartidos en bibliotecas, centros históri-
cos y archivos diversos. La localización de esta información requiere 
de un trabajo arqueológico atento y centrado en ejes temáticos que 
orienten la búsqueda. En resumen, no se cuenta con una descripción 
temática en profundidad. 

Por último, la familia puede revelarse como instrumento adecuado 
para la integración de las perspectivas micro y macro. En la actualidad 
parece que se tiende a descifrar a la sociedad penetrando en su red de 
relaciones a través de un punto de entrada particular. En este sentido, 
al contemplar las múltiples interacciones existentes entre las distintas 
variables demográficas, económicas, sociales, políticas y culturales, 
es fundamental el papel que la historia de la familia puede jugar para 
aspirar a ofrecer una visión unificadora de lo que, por limitaciones 
metodológicas, han sido aproximaciones sectoriales de la realidad his-
tórica. Así, esta reducción de escalas es una vía para ampliar el marco 
interpretativo y dar dimensión general a los planteamientos concretos, 
salvando los rígidos principios generales y prestando atención a las 
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peculiaridades y excepciones de los ámbitos humanos y sociales más 
limitados. Todo lo cual exige, sin embargo, una previa reflexión teó-
rica y un enorme esfuerzo de conceptualización para evitar caer en 
una historia superficial, localista, descriptiva y novelada. Como señala 
Isabel Moll (2008), desde la familia se pueden pensar los problemas 
históricos de forma global y dirigir nuestros esfuerzos hacia aquello 
que se considere como más importante para su explicación; en este 
caso, el concepto de reproducción social. De ahí la necesidad de estar 
bien informados teóricamente, de que la reflexión teórica sea el punto 
de partida de nuestras hipótesis de trabajo y el de llegada después 
de confrontadas con la información que nos proporcionan las fuentes. 
Ello evitará que nos cerremos en el estudio de la familia como un 
objeto en sí mismo, aislado del estudio global de la sociedad, y que 
cometamos el error de regodearnos en recortes de recortes. Es decir, 
nos parece imperioso pasar de la historia de la familia a la historia 
de las familias procurando contar con los medios suficientes para no 
descuidar la provechosa interrelación que debe darse entre situaciones 
eminentemente locales, y por lo tanto particulares, con marcos gene-
rales y por consiguiente comunes a otras sociedades. Así, solo cuando 
esas familias sean analizadas en molduras sociales más amplias –el 
mundo exterior a los espacios más íntimos– podrán ser centrales en la 
reflexión que pergeñe la historia social.
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Redes políticas, familiares y de poder                                                            
de las familias norteñas en la España                                    

de la Edad Moderna

María Inés Carzolio

Introducción
Resulta conocido que en la Edad Media y comienzos de la Mo-

derna, los vínculos sociales característicos eran los de pertenencia a la 
familia, parentela, comunidad campesina o urbana, corporación pro-
fesional, comunidad religiosa o señorío feudal, que se adquirían por 
el nacimiento, el matrimonio, el ingreso a un gremio, la adquisición 
de la vecindad, las órdenes o votos religiosos, el vasallaje, etc. Es-
tos vínculos establecían la adscripción y el estatus, la integración o la 
exclusión, los derechos y deberes que pesaban sobre los individuos 
y que eran para él formas constrictivas importantes de su conducta. 
Otros vínculos voluntariamente contraídos por el individuo –como la 
alianza, la clientela, la amistad– aunque no tan determinantes, estaban 
modelados por la tradición y la costumbre y exigían a los individuos 
pautas de comportamiento, reciprocidades e intercambios más o me-
nos previsibles. Todos estos vínculos fueron particularmente estructu-
rantes, se regían por reglas de funcionamiento propias, comportaban 
la jerarquía de las partes con relación con la autoridad y suponían el 
ejercicio de un principio de acción solidaria en el campo social. Puesto 
que articulaban la autoridad, la integración y la subordinación, los de-
rechos y las obligaciones, las empresas económicas y los intercambios 
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de servicios, aglutinaban a los hombres y mujeres en redes o grupos 
que actuaban en negocios comunes, en luchas de poder, en conflic-
tos (Descimon, Schaub y Vincent, 1997; Dedieu y Windler, 1998, pp. 
201-293; Dedieu, 2000; Imízcoz Beunza, 2004, pp. 130-134; Dedieu, 
2005, pp. 28-31; Guerra, 1989, pp. 243-264 y 2003, pp. 201-212). 
Pero la pieza fundamental del aparato de gobierno de la Monarquía 
es –como bien señala Dedieu– la administración de la gracia, “que 
vertebra el intercambio de informaciones y de mercedes entre las ins-
tancias centrales de gobierno y las elites locales” (Dedieu, 2010, p. 61; 
Hespanha, 1993, pp. 151-176; de Dios, 1993, passim; Imízcoz Beun-
za, 1996, pp. 13-50).1 

Esos son los vínculos vertebradores de la sociedad del Antiguo Ré-
gimen, de índole preestatal, anterior al Estado liberal, donde no existía 
una división entre lo público y lo privado puesto que la monarquía no 
tenía reservado lo público, como sí lo haría el Estado, como “ente im-
personal y abstracto, sujeto unitario de derecho público y detentador 
del monopolio del poder político” (Fernández Albaladejo, 1992, pp. 
86-87) ni separación de sociedad y Estado, ni unidad política o terri-

1   Salustiano de Dios ha estudiado las actuaciones de la Cámara de Castilla, así como 
su función en la organización política y jurídica de la monarquía castellana, que era la de 
administrar la gracia regia, vale decir, la facultad de privilegiar. Por esto era la Cámara 
uno de los medios más poderosos con que contaba el príncipe para hacer prevalecer su 
soberanía. Sin negar la función de la conducción militar, de la hacienda, de la justicia o de 
la corte, Dedieu afirma que todas esas instituciones están mediatizadas por la gracia real 
a través de la distribución de mercedes, o bien como conductos para la organización de 
los flujos de la gracia (venalidad de cargos, relaciones de méritos). Esa facultad real no es 
ilimitada. Antonio Hespanha traza los límites dentro de los cuales el libre acto de dar o de 
recibir un don (o una merced) tiene que acomodarse a un orden de cosas que se considera 
inscrito en la naturaleza de las relaciones sociales y en el alma de los hombres. Imízcoz 
Beunza (1996, pp. 44-47) comparte el parecer de Francesco Benigno (1994), quien sostiene 
que la Corte debe ser considerada como un “campo de fuerzas en pugna por el poder y 
la distribución del patronazgo” pues el rey “no era un soberano omnipotente… dentro 
de ese campo de fuerzas controlado por hombres poderosos que actuaban al frente de 
clientelas divididas por intereses divergentes”. El rey era un árbitro obligado “a una atenta 
labor de mediación mediante la cual se conseguía mantener el equilibrio en un sistema 
que favorecía la integración política, al hacer de la Corte la principal sede del poder, del 
reparto de mercedes y de la toma de decisiones” (Benigno, 1994, pp. 18-20). Lo seguiría 
siendo aun cuando el balance de poder finalmente lo favoreciera, como es el caso de Felipe 
V (Dedieu, 2001, p. 398). 
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torial sino una realidad corporativa (Imízcoz Beunza, 1996, pp. 19, 
193-210). Los vínculos sociales más estructurantes comprendían el 
ejercicio de una autoridad integrada en la propia relación, circunscrita 
a su ámbito y legitimada por la misma organización jerárquica del 
grupo y por sus normas internas. Esto significaba que la jurisdicción 
era compartida por señores particulares, lo cual tenía importantes con-
secuencias para la organización social, económica y política, y tam-
bién que los vínculos personales tenían otra significación que en las 
relaciones contemporáneas entre individuos que no poseen legalmente 
esas atribuciones.

Los vínculos entre las personas se regían por unas pautas y ex-
pectativas compartidas por toda la sociedad, que gobernaban su fun-
cionamiento colectivo. Estas pautas no eran exteriores al grupo, sino 
los valores más o menos concordes de su propia economía moral, que 
correspondían a la costumbre, es decir a las prácticas y experiencias 
más habituales de sus miembros. La coexistencia de diferentes cen-
tros autónomos de poder en los reinos (Hespanha, 1993,  pp. 123-150; 
1984, p. 21) hace necesario tener en cuenta la diversidad de niveles de 
la normatividad social y la variedad de técnicas empleadas (Hespan-
ha, 1984, p. 22; 1989, pp. 19 y 21-27). Por consiguiente, esos vínculos 
significaban un alto grado de dependencia del individuo de su superior 
jerárquico –del pater familias sobre la casa grande (Frigo, 1985 y 1991, 
pp. 47-62, en Italia; Atienza Hernández, 1990, pp. 376-411; Caula, 2010, 
pp. 393-419), del señor feudal sobre sus dependientes (Sánchez León, 
1991, pp. 197-216), del maestro de taller sobre sus oficiales y apren-
dices, del amo sobre los criados, del patrono sobre sus patrocinados o 
clientes –y dependencia de las costumbres, normas y obligaciones por 
las que se regían las comunidades o grupos a los que el individuo perte-
necía–. De todos modos, esos lazos dependían de una serie de condicio-
nes y variables dentro de los grupos y comunidades, que podían permitir 
una amplia gama de posibilidades, pero también de ambivalencia en 
los comportamientos individuales (Imízcoz Beunza, 1996, pp. 24-28,2 

2   Imízcoz Beunza (1996, p. 27) sostiene que “Más que reducir la sociedad a grupos 
o clases separados como tales, como si… fuesen las formaciones colectivas reales 
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Imízcoz Beunza y Oliveri Korta, 2010, pp. 15-51; Guerra, 2003, pp. 
201-212). Todo eso exige que los actores sociales no estén desposeídos 
de atributos y, por lo tanto, su acción debe evaluarse teniendo en cuenta 
que los elementos que hemos enumerado son algo interno a la relación 
de los individuos entre sí. Esta visión de los vínculos sociales, no solo 
de dominación sino también de dependencia, no puede anteponerse a la 
observación, sino que debe resultar de ella.  

Elites en las monarquías de los siglos XVI a XVIII.     
Mecanismos de ascenso social

Los estudios prosopográficos tienen un importante desarrollo des-
de que L. Stone los impulsara (1972, pp. 90-119).3 En el caso de la 
Corona castellana, es ya tan amplio el repertorio de estudios prosopo-
gráficos sobre las elites de poder que resulta imposible intentar aquí 

y explicaran por sí mismas toda la vida social, o sus dimensiones más relevantes. Hoy 
día parece más adecuado situar la concordia o el conflicto, el intercambio de servicios 
o la oposición de intereses, la explotación o la ayuda, la dominación y la protección, 
la integración o la revuelta sorda o declarada, en el seno de cada círculo social, en el 
contexto de las vinculaciones en que realmente se producen”. Sin embargo, no renuncia 
a las relaciones cuyo estudio fue predominante en los 60 y los 70. Estima que “En ese 
contexto general habría que resituar las “relaciones de producción” y las “relaciones de 
clase” como elementos constantes que intervienen en el juego de las relaciones entre los 
hombres, que condicionan su acción en el campo social, y que pueden cuajar también en 
formaciones colectivas, sobre todo en los momentos más aglutinantes”. No es el caso de 
quienes consideran las relaciones de Antiguo Régimen como estamentales o más cercanas 
a ellas que las relaciones de clase.

3   Los primeros estudios prosopográficos fueron fruto de la solicitud de Th. 
Mommsen a la Academia Prusiana de Ciencias en Berlín durante 1874, para confeccionar 
una prosopografía de los hombres más relevantes de los tres primeros siglos después de 
Cristo (Prosopographia Imperii Romani o P.I.R), que fueron continuados por muchos 
otros (Vones-Liebenstein, 2005, p. 352). A mediados del siglo XX se aplicaría a la historia 
medieval. Lawrence Stone distinguía entre dos tipos de prosopografías: la que utilizaba 
métodos estadísticos y se ocupaba del análisis de grupos más que el de individuos (mass 
school) y la que se dedicaba sobre todo a examinar los estratos sociales dominantes 
(elitist school) (Stone, 1972, pp. 107-140). En Inglaterra su trabajo fue precedido por las 
collective biograpies que se compusieron con datos biográficos sobre grupos variados 
de personas (parlamentarios, clero, inmigrantes, etc.) desde fines del siglo XVIII. La 
búsqueda biográfica pasó del interés por las instituciones y teorías políticas, hacia los 
grupos políticamente activos cuya actitud era condicionada por intereses económicos, 
lazos familiares, clientelares, etc. 
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una enumeración más o menos equilibrada. De todos modos deben 
recordarse los aportes de la hispanista francesa Janine Fayard (1982), 
de A. Guerrero Mayllo (1993), de Pere Molas I Ribalta (1999, 2000), 
de J.-P. Dedieu (2000, pp. 11-31), de J. L. Castellanos Castellanos 
(1996, 2000 y 2006), de M. A. Pérez Samper (1995, pp. 51-71) de 
F. Andújar Castillo (Andújar Castillo, y Díaz López, 2007; Andújar 
Castillo, 2013, pp. 155-177), de A. Ribot García (2006, pp. 129-62 y 
2006, pp. 185-198), de J. I. Fortea Pérez (2006, pp. 32. 73-110, 2012, 
pp. 34. 99-146), de los amplios equipos de investigación encabeza-
dos por J. Martínez Millán (Martínez Millán, 1992; 1994; 2000; 2005; 
Martínez Millán y Fernández Conti, 2005; Martínez Millán y Visce-
glia, 2008; Martínez Millán y González Cuerva 2011) y por F. Cha-
cón Jiménez (Chacón Jiménez y Monteiro, 2006; Chacón Jiménez y 
Molina Puche, 2007; Chacón Jiménez y Bestard Comas, 2011; Chacón 
Jiménez y Evangelista, 2013) la reconstrucción de familias, el uso de 
la biografía (Torres Sánchez, 2005, pp. 195-213, Atienza Hernández, 
1990, pp. 376-411), y el hispanista francés J. P. Dedieu han trabajado 
en torno a las elites y las redes, entre otros muchos temas relacionados, 
pero respecto del ascenso paulatino de las pequeñas oligarquías locales 
de los espacios norteños (Cantabria, Asturias) los trabajos no son tantos. 
No obstante, han aumentado a través de las investigaciones de J. M. 
Imízcoz Beunza y los estudiosos de su equipo, entre los cuales se cuenta 
a Oihane Oliveri Korta (Oliveri Korta, 2009, pp. 231-242), R. Guerrero 
Elecalde (2006, pp. 12. 47-94; 2009, pp. 13. 81-101 y 2012), acerca de 
la formación y actuación de las redes en el espacio vasco navarro en el 
siglo XVIII especialmente, y las argentinas Griselda Tarragó (2004, pp. 
239-270; 2010, pp. 177-210; 2012, pp. 125-152) y Elsa Caula (2010, 
pp. 393-419) sobre la extensión de las redes en América, y las lealtades 
y estrategias familiares, así como las configuraciones territoriales ame-
ricanas. Existen numerosos estudios sobre la gran nobleza, pero menos 
para las noblezas locales, medias o bajas. Acerca del País Vasco y Gui-
púzcoa y de Navarra, nos referiremos sobre todo a los trabajos de Imíz-
coz Beunza. Escasean para Asturias, donde las oligarquías hallaron vías 
de ascenso social a través del ejército y el comercio desde el siglo XV.
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Desde finales del s. XVII y a lo largo del XVIII se produjo en 
España una fuerte elevación al gobierno de la Monarquía de nuevos 
grupos de poder originarios de una pequeña y mediana nobleza peri-
férica, ajenos a la tradicional nobleza castellana que había participado 
en la monarquía polisinodial. 

La formación del Imperio constituyó para los grupos que lograron 
circulación vertical en esos espacios políticos, la ampliación de sus 
posibilidades con el acceso a instituciones coloniales (Bertrand, 1997, 
pp. 43-58). Tomaré como ejemplo las vías de acceso al poder que pue-
den verse practicadas a través del estudio de Helena Carretero Suárez 
(2013, pp. 149-175) por familias avilesinas que a comienzos del siglo 
XVI no pasaban de ser de hidalgos de solar conocido, y que llegan 
en el siguiente a nobleza titulada. Aunque también podrían tomarse 
como ejemplo las casas de los Vigil de Quiñones, marqueses de Santa 
Cruz de Marcenado, y de Queipo, condes de Toreno estudiados por 
J. Díaz Álvarez (2006; 2016, pp. 25, 277-311); la de los Trelles, du-
ques del Parque, por R. del Río González (2014); la de los Valdés de 
Gijón, por Lucía Fernández Secades (2009). Sabemos que la nobleza 
abunda mucho más en los territorios al norte del Duero que al sur del 
mismo río, por razones que derivan de la construcción sociopolítica 
de esos territorios desde épocas medievales. Los hidalgos dominan 
en el concejo de realengo de Avilés –en la villa del mismo nombre– 
que a fines del siglo XVI contaba con más de 700 vecinos según el 
censo de Tomás González (1591). Más de las tres cuartas partes de 
la población era hidalga entonces, sobre todo como resultado de las 
necesidades militares de Enrique IV y de su medio hermana, la Reina 
Católica. Los miembros de la nobleza alta y media no llegaban al 
diez por ciento del total. La mayor parte de los avileses no poseían 
cargos municipales, muchos vivían del trabajo de la tierra y de ofi-
cios manuales, y los más pobres se empleaban como criados. Pero a 
partir del gobierno de Carlos V, tanto primogénitos como segundones 
tienen la posibilidad de medrar dentro del estamento y adaptarse al 
modo de vida nobiliario mediante el servicio al Imperio. Soria Mesa 
(2007) afirma que la nobleza se halla en una dinámica tendencial de 
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continuo ascenso social, y aprovecha para ello los resquicios que le 
brinda el sistema: compra de oficios, el mayorazgo y los servicios a la 
Corona en la administración y en el ejército. Menciona como familias 
hidalgas más importantes las Alas, Menéndez de Avilés, León, García 
Pumariño, Bango, Ponte, Cuervo, Falcón o Inclán, entre otras, cuya 
particularidad era la de su dedicación al comercio marítimo en la cos-
ta cantábrica hasta las primeras décadas del siglo XVII. Su experien-
cia marinera los dirigió también al comercio, sobre todo de Indias. 
Pero a mediados del s. XVII solo se dedica a ello la familia Menéndez 
Valdés. Abandonaron las actividades comerciales para dedicarse a vi-
vir de la posesión de tierras (pudieron incrementar las que poseían 
por adquisición), pero también al servicio en el ejército, en las ar-
madas, en la administración y en la Iglesia. Todas esas posibilidades 
les permitieron obtener hábitos de las órdenes militares o títulos. El 
primero lo alcanza Fernando de Valdés y Cardona, de la Casa de Sa-
las, en 1625: el de Marqués de Mirallo. A finales del s. XVII, algunas 
familias se unifican y obtienen nuevos títulos: los Alas-Carreño-Ber-
naldo de Quirós, el de marqueses de Camposagrado, los Menéndez 
de Avilés, condes de Canalejas, y los Navia-Arango el de marqueses 
de Ferrera. 

El servicio a la Corona era básico para lograr el ascenso a la noble-
za titulada. Se podía prestar a través de un empleo en la administración 
o en la Corte, o bien a través de la milicia (Ribot García, 2006, 1, pp. 
185-198). Si en el XVI se prefería la última vía, la creciente profe-
sionalización de los ejércitos llevó a la nobleza a optar por la carrera 
administrativa o la vida rentista y cortesana. Pero en ese siglo muchos 
hidalgos asturianos aprovecharon su experiencia en el mar, sirviendo 
en la marina en defensa de la costa cantábrica, y más tarde en Amé-
rica, desde la Florida hasta el estrecho de Magallanes. Las redes de 
parentesco y clientelismo se hacen evidentes al concentrar en estas 
flotas a gran número de hermanos, primos, sobrinos o vecinos, como 
se advierte en las destinadas a América.

Después del fracaso de la Invencible, los hidalgos asturianos pa-
recen más reticentes a las prestaciones militares. Los agobios econó-
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micos de la Corona propician lo que I. A. A. Thompson (1981) llamó 
feudalización de la guerra, que consistió en el servicio militar con tro-
pas a su cargo y costo. Puede ser que a causa de ello los reyes recom-
pensasen a los implicados con el otorgamiento de títulos.

En el s. XVII prefieren abandonar la vida castrense y enviar a sus 
hijos a la universidad, como la familia Inclán (Soria Mesa, 2007), 
orientándose hacia las regidurías o a los Consejos Reales, para lo cual 
se servían de la colaboración de redes de patronazgo y parentesco.   

Otro recurso para el ascenso era, como siempre, el de una política 
matrimonial, en este caso no endogámica sino exogámica. El matri-
monio de Sebastián Bernardo de Quirós, marqués de Camposagrado, 
con Eulalia Carreño Alas, heredera del mayorazgo de las Alas-Carreño 
concentra las casas de Quirós, Olloniego, Alas y Carreño; y más tarde 
agregará también por vía matrimonial las de Huergo y Luera. Para 
los varones de las casas menores se buscaba mujer que perteneciese 
a una familia de nivel superior. Para las mujeres, un mayorazgo, un 
funcionario o un militar. El matrimonio de Pedro de Valdés con Ana 
Menéndez de Avilés, hija del adelantado de la Florida, además de con-
llevar una dote de 5000 ducados, vinculó a las dos familias de marinos 
más importantes de Asturias a fines del s. XVI. Algunos miembros de 
estos linajes radicados en América se casaron con mujeres de linaje 
establecidas también allí. 

Una posición muy codiciada era la del servicio en los consejos 
de la administración central, o las de militares y corregidores de capa 
y espada. A ello se agregará la posibilidad del servicio en América. 
Los Menéndez de Avilés obtuvieron el condado de Canalejas a causa 
de su participación en la conquista de Florida, pero también debido a 
la influencia de Juana Luján, camarera de la reina, mujer de Gabriel 
Menéndez de Avilés. 

Las Leyes de Toro (1505) les permitieron crear mayorazgos y vin-
cular sus bienes en favor del primogénito, preservando los patrimo-
nios, y si el rey lo autorizaba, podían fundar una Casa. Invierten así en 
bienes raíces, inmuebles urbanos, censos y deuda pública (juros), mo-
linos, herrerías, ganado, oficios públicos, bienes suntuarios y palacios. 
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Algunas casas fundan varios mayorazgos, como la de los marqueses 
de Camposagrado. 

Las prioridades bélicas de los Austrias tanto en el siglo XVI como 
en el XVII van a promover la venta de cargos municipales. Los prin-
cipales linajes asturianos comprarán regimientos, escribanías y acu-
mularán oficios donde poseen intereses económicos. El rey acrecienta 
el regimiento en muchos lugares de seis a veinticuatro miembros. La 
posesión perpetua de los cargos les asegura voz y voto en los ayun-
tamientos. Les aporta prestigio e influencia, promoviendo la oligar-
quización municipal que permanecerá en manos de pocas familias. 
La venta de oficios se produce también en América, aunque los más 
importantes solo se concedieron como recompensa de servicios.

A la conquista americana y las guerras europeas hay que agregar 
las oportunidades brindadas por la intervención en los conflictos pe-
ninsulares.

El siglo XVIII trae aparejada la emergencia de nuevas elites diri-
gentes. Hombres originarios de la Montaña de Castilla, de las provin-
cias vascas y del Reino de Navarra ascendieron con los Borbones en 
gran número a posiciones privilegiadas y a la Corte, las finanzas, la 
administración, el ejército, la marina, la Iglesia, el comercio colonial 
y el gobierno de las Indias (Oliveri Korta, 2009, pp. 231-242). Imízcoz 
Beunza dedicó gran parte de sus investigaciones a los hidalgos vascos 
y navarros que parten de simples casas vecinales de los valles y villas 
de las provincias vascas y de Navarra, para medrar en diversos lugares 
de la Península y de las Indias (Imízcoz Beunza, 2001, pp. 225-262; 
2005, pp. 45-77; 2012, pp. 331-362). 

La monarquía de los Borbones y sus estructuras de gobierno no 
son solo el resultado de una construcción institucional o doctrinal, 
sino también una construcción social a través de las vinculaciones de 
las elites dirigentes de los reinos con la Corona y con las carreras al 
servicio del rey. En el siglo XVIII esta vinculación se reforzó de una 
manera muy especial, en la medida en que determinados grupos parti-
ciparon muy activamente y de forma continua en las administraciones, 
economías y actividades nuevas que se fueron desarrollando con el 
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reformismo borbónico, en el proceso de cimentación de la monarquía 
administrativa, militar y financiera (Molas I Ribalta, 1999 y 2000; Pé-
rez Samper, 1995, 13/14, pp. 51-71). La monarquía y los grupos de 
familias vinculadas a su servicio en la administración y los negocios 
se necesitaban mutuamente.

Un ejemplo del éxito de esas comarcas en proveer servidores a la 
Corona es el del valle de Baztán (Navarra), muchos de cuyos jóvenes 
tuvieron oportunidad de prosperar en la Corte, en Cádiz y otras ciu-
dades con actividad mercantil, y en Indias, donde obtuvieron expec-
tables posiciones en ministerios, virreinatos, intendencias, obispados, 
títulos, hábitos militares, amén de posiciones más modestas pero inte-
resantes como miembros de oligarquías urbanas y en el comercio co-
lonial. Tenían ciertos rasgos característicos: procedían de villas, valles 
y ciudades cantábricos; poseían hidalguía universal (Dedieu, 2001, pp. 
381-399; Imízcoz Beunza, 2001, pp. 225-262) y partían de economías 
campesinas o urbanas que ascendieron socialmente desde mediados 
del s. XVII gracias al comercio peninsular y colonial (Torres Sánchez, 
2005, pp. 195-213). No poseían bases territoriales de poder, sino que 
se elevaron a través del comercio y del Estado. 

En el siglo XVIII se institucionalizó la administración de carrera, 
especialmente en la secretaría de despacho, con seguridad de empleo, 
sueldo y promoción por antigüedad. La carrera se hizo más técnica y 
requirió otro tipo de formación y reclutamiento. Ello contribuyó a que 
se formara una clase social especializada en ella, con familias cuyos 
miembros se destacaron a menudo como administradores, militares, 
financieros (Ribot García, 2006, pp. 129-162). Utilizaron además sus 
relaciones privilegiadas en la Corte y en la propia administración y 
no se limitaron a sus provincias o ciudades, sino que actuaron en toda 
la Monarquía y su Imperio colonial (Imízcoz Beunza, 1996, pp. 193-
210; 2010, pp. 283-334; Guerrero Elecalde, 2012). Formaron redes ar-
ticuladas mediante lazos de parentesco, amistad, patronazgo, que fue-
ron redes de poder e influencia para obtener cargos, honores, riqueza, 
información, oportunidades y servicios. Tendieron sistemáticamente a 
rodearse de parientes, protegiéndolos, utilizando amistades y relacio-
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nes profesionales, mediante su crédito, por intercambio de favores y 
de recomendaciones, y creando redes familiares que lograron reprodu-
cirse continuamente a lo largo de todo el s. XVIII. 

También utilizaron el dinero para adquirir oficialías en el ejército 
–como ocurrió con el virrey del Perú, José Antonio Manso de Velasco, 
proveedor de oficialías para sus tres hijos– (Imízcoz Beunza y Berme-
jo Mangas, 2016, pp. 497-538) y cargos en la administración, como 
vía de ascenso social. Andújar Castillo ha mostrado la importancia 
del paisanaje y del factor familiar en la red venal en la actuación de 
Juan de Goyeneche. Las ventas se realizaban por medio de financie-
ros: Juan de Goyeneche, Pedro de Astrearena, marqués de Murillo, 
o Miguel de Arizcun, todos del grupo de baztaneses de la Corte de 
Felipe V (Andújar Castillo, 2007, pp. 62-88).

Estas posiciones daban acceso a una economía privilegiada, la de 
la Monarquía y del Imperio colonial, con todas las posibilidades de 
hacer negocios y enriquecerse. Las relaciones son un capital relacional 
que potencia al económico. Es difícil de calibrar su magnitud, pero hay 
ejemplos notables de su eficacia, como el de Juan Francisco de Lastiri 
y Gastón. Nace en el lugar de Errazu en la casa de Urdoz (Baztán) en 
1721. Hijo de Juan de Lastiri, estudia las primeras letras en casa de su 
tío Juan de Lastiri. Su tío materno, Miguel Gastón de Iriarte, sobrino 
y hombre de confianza del financiero Juan de Goyeneche –como sa-
bemos, baztanés–, quien lo coloca en la Corte como paje de bolsa del 
ministro Carvajal, secretario del Despacho de Estado y a partir de ahí 
sigue su carrera en esa secretaría. En 1755 es destinado como secreta-
rio a la embajada de España en Francia (París). Retorna poco después 
a la Secretaría y reanuda su carrera. En 1767 es nombrado secretario 
del Consejo de Órdenes Militares; en 1776 pasa a ser secretario de la 
Secretaría de Aragón en la Cámara de Castilla y desde 1777 hasta su 
muerte en 1802, es secretario de la Secretaría del Real Patronato de 
Castilla en la Cámara de Castilla. Pero en 1767 había obtenido la Or-
den de Santiago; en 1775, ingresado como socio de la Real Sociedad 
Económica Matritense y en 1787 heredado de su mujer el título de 
marqués de Murillo-el-Cuende. Su sueldo progresó en consonancia. 
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Desde su cargo se ocupó activamente de sus parientes y de su lugar 
de origen, proporcionándoles dinero de modo permanente y gestio-
nándoles empleos públicos, cargos, rentas. Hay entre ambas partes un 
intercambio continuado de prestaciones que pueden seguirse a través 
de su correspondencia (Imízcoz Beunza, 2011, p. 21). Constituye un 
ejemplo acabado de la importancia de las redes sociales. 
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Familias de ayer y hoy reúne los resultados de los proyectos 

“Familias y Sociedad en el Río de La Plata. Desde las Trans-

formaciones Borbónicas a la Consolidación del Estado 

Nacional” y “Programa de Investigación las conformaciones 

familiares de ayer y de hoy: fuentes, conceptos y perspecti-

vas de análisis” radicados en el Centro de Historia Argentina 

y Americana. El hilo conductor es la observancia de las 

familias como marcos vertebradores de la sociedad en los 

distintos períodos históricos. Así, entendemos a las forma-

ciones familiares como un entramado de interacciones entre 

individuos, grupos e instituciones que en sus implicancias e 

interrelaciones constituyen gran parte de la masa crítica con 

que se conforman las sociedades. Nuestro objetivo primor-

dial no es conocer como fin último a las familias, sino que 

pretendemos a través de ellas conocer más profundamente 

a las sociedades.
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